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VALORES UNIVERSALES Y PROBLEMAS 

GLOBALES 

Joeé Ramón Fabelo 

Loe problemas globales son aquellos que 

afectan · loe interese~ de toda la comunidad 

mundial, que amenazan -el futuro de la huma

nidad, que atentan contra las poeibilidadee 
' de desarrollo de la civilización. Ehtre loe 

problem~s globales que tradicionalmente se 

incluyen en· diferentes listados e e 

encuentran loe ei¡uientes: la gran deepropor-

ción en loe niveles de desarrollo eociai y 

económico entre lae ·dietintas partes del 

planeta, las amenazas la seguridad la 

seguridad · y la paz internacional, la 

problemática ecológica, el apresurado aumento 

demoaráfico .de ' la póblación mundial vinculado 

al insuficiente ritmo de crecimiento de la 

producción de ali.mentos, y el agotamiento de 

los recursos naturales no renovables, en 

especial, de los energéticos . 

Son problemas gue, vistos desde el ángulo 
? . 

axiológico, expresan fuerzas universalmente 

antivaliosas, Q'.le s e oponen al progreso de 
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la humanitiad y a _/ la' realización práctica de 

loe valo ree universales. 

Aunque todos loe problemas globales 

representan un grave peligrq para la 
1 

humanidad, ea importante no darles un trata 

miento independiente e indiferenciado. De . 

hecho, , elloe constituyen un . sistema, dentr9 

del cual desempeñan papelea específicos. El 

enfoque sistémico, y a la·vez diferenciado, 

de los problemas globales -permite ana1.izar 

· sus influencias mutuas, la existencia de 

determinadas prioridades, asi como 

comprender mejor . sus causas -últimas y vi_ae de 

solución comunes. 

No es necesario detenerse en - todas las 

conexiones mutuas existentes entre los· 

problemas ' globales. Esto ha sido 
~ 

aufiéientemente tratado en la globalistica· 

contemporánea.(9) Pero si parece importante 

llamar la atencfón sobre -el asunto - de las 

prioridades. Hasta hace poco tiempo, ' sobre 

todo en loa - marcos de loa paises 

ex-socialistas y principalmente en la 

extinta Unión Soviética, se consideraba el 

problema de la paz y de c ómo evitar el 

holo•;'lus to nuc lear como e l proble ma global 
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más importante.(lO) Razones ha~ia 'para tal 

opinión. El arsenal de armas nucleares 

acumulado e n ~1 planeta alcanzaba para des-

truirlo varias veces · y para acabar con todo 

vestig i o de la humanidad . El ·pel igro era 

real, de esto no hay dudas y, mirado desde 

el ángulo axiológ icp , parece justificada la 

prioridad qu~ se l e otorgaba a un problema 

que amenazaba con destruir de un solo golpe 

todos los va lores creados por la humanidad. 

Hoy la situación ha cambiado. El derrumbe de 

los paises socialistas de Europa ha 

aianificado el fin de la guerra fria y · cier-

taa aarantiaa para la paz entre loa poderosos 

del Norte. Sin · embargo, ¿significa esto que 

ha desaparecido el .Peligro del uso de las 

armas nucleares? Tal peligro sólo puede 

desaparecer con la eliminación de lae armas 

mismas. En •determinado sentido, este peligro 

puede incluso ser hoy mayor. Es cierto que 

ya no existen loa dos grandes bloquea • 

111ilitares frente a frente, equilibrados 

relativamente er. cuanto a su capacidad 

nuclear, suficiente, en cada caso , para 
1 

destruir totalmente a la parte contraria y a 

toda la civilización. Pero, por parad6ji~o 

que sea, esa a lta capacidad destructiva que 

386 ' 

' 1 • 



cada par~e observaba en el lado opuesto se 

conetituia en un elementq disuasivo para el 

uso de estas armas. Cualesquiera que fuesen 

loe "valoree·· e_n juego, ' legitimes o i le 

gítimos, n ingun~:~· .c:itf ~:~11~1'1 J;ll=i~H~ 1>';1Uit•l4_.~~ 1'11:1 

con el valor de l a existenc ia propia. No se 

puede obtener nada en una . guerra cuyo 

res ultado ineluctable es la desaparición de 

loe contendien tes . Sin e mbargo ' e n la actua 

lidad, dada la unipolaridad pol1tlca que se 

impone en 

acrecienta 

e l mundo a favor del Nor.te, se 

la posibilidad del uso 

nucleares en un sol-o e~·n tido, contra 

des~uclearizados. La certeza de que 

de armas 

paises 

no habrá 

respuesta puede esti-mular e l ataque nuC'ltar. 

La única vez en que se hd hecho uso de estas 

a.rmas fue p recisamente en r,a t as 'c ondi.c iones. 

Por lo tanto ~l peligro nuclear s igue siendo 

un probl f:ma g loba l y sigue n ece!3 itando hoy 

el enfrentamiento más resuelto h t~sta s u t ota l 

desaparición . Más no debe ser cons iderado 

c omo el problema globa l f ur.damental en las 

condiciones actuales. 

No se dtbe olvidar que la dimensiin de loe 

problemas globales h a de medit'se, ante todo, 

i·U l' r.; l. gr·ado en que amenaz an o per· judi can al 
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hombre , a éu vida y habitat. Ea el hom,bre el 

determinante de todos loe valoree y el 

principal,. indicador de la agudeza, inme-

·diatez · y ,globalidad de los factores que 

tienden a destruir o a impedir el desarrollo~ 

de eu sistema objetivo de valoree. E~ pro-

blema global que en estos momentos posee 

,mayor incidencia neg a tiva eobr~ todo el 

sistema de valoree humanos y sobre el hombre 

mismo como valor supremo es el relacionado 

con ei acentuado deebalance entre loe 

niveles de desarrollo económico, social y 

cultural de· unos paises y otros. Ee lo . que 

en el escenario' interna- cional ee conoce 

como desnivel entre el Norte in~ustrializado 

y el Sur subdesarrollado. 

Es eete problema el que más plenamente 

exPresa el cár6cter aún 

práctica internacional 

no universal de la 

y de loe valoree en 

que ella ee euetenta. Precieamente .eete · tipo 

de práctica, de naturaleza capitalista y 

basada predominante mente en. intereee·s muy 

alejados de los humano-generales, fue la que 

engendró -y hoy siaue ~pliando- el abismo 

que separa a unos grupos humanos de otros, a 

unos pueblos· de otros, en un momento -y esto 

ea lo más contradictorio- en que el hombre 
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e e hace más genéricamente universal, e n e l 
/ 

~1 nivel de desarrollp productivo, que 

cientifico y tecnológico alcanzado por· l11 

humanidad es suficiente para borrar cso é 

desniveles . 

Las desigualdades en lo e niveles de 

de s arro llo social y económico entre loe 

hombre, pueblos · y naciones siempre fue 

objeto de preocupaciones humanieticas, de 

aspiraciones de justicia social, de defensa 

de los más genuinos valoree humanos, de 

i~spiración de so lidaridad con e l pobre, con 

el desvalido, con eJ. débil. Pero nunc;a antes 

este problema afectó tan vitalmen~e el 

desarro llo global de la humanidad , nunca se 

constituyó en un peligro tan severo no sólo 

para· e l pobr.e y subdeaarro.llado, sino 

también para e l rico. El distorsionado desa-

rrollo de · humanidad ha ll e gado a un· 

límite en e l que cadéi vez se hac e más incom-

patible con el progreso y comi e nza a 

manifestar eintomaa evidente s d e r e troceso, 

e n el ·1ue el balance entre .i¡, c r e a c ión d e 

nuevos va l orea y la destrucclón de otros 

empi e ~0 a inclinarse hacia el s egundo p lati 

llo. Y ea que este problema trae aparejado 

·!.,,. 1!. · • !•él li :t. a c ión de muchos ot.ro ·o q lle afect~an 
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- es necesario acentuarlo- no sólo a los 

paises pobres, sino también a los 

desarrollados. Si en unos paises engendra 

hambre, miseria , analfabetismo, inealu-

brldad,. muerte y déeolac ión ;· en otros 

provoca hábitos irracionales de consumo, 

degradación mora,! , a¡•ati-9. social, .violencia , 

criminal.idad, narcoma nía y alcoholismo. Son 

las dos caras de l a misma moneda: el alto 

grado de enaj enác ión humana · a que ha llevado 

Ja distorsión del desarrollo de la sociedad 

contemporánea. 

El subdesarrollo y todos los flagelos que él 

engendra hace peli~rar hoy la 1vida humana 

más que la,.s guerras y que cyalquier otro 

problema global. Además, no se trata sólo de 

una posibilidad, es " ./ una realidad cotidiana 

que arranca miles de vidas humanas c ada 

día, cada hora , cad·a minuto. 

El, desequilibrio en los niveles de desarrollo 
/ 

influye negativamente sobre otros problemas 
\ 

gl0bales, pruvuc a ndo en muchos casos s u 

agudi zación. ~ s te deseqyilibrio constituye 

hoy una de 1E1s principales causas posibles 

de gue rra y de peligro para la seguridad 

i n ternacional. El subdesarrol l o , unido a la 
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irraéionslidad consumista -del modo dé vida en 

el ',, No r te, _acentúan extraordinariamente loe 

;PI\~blemas ecológicoeó ( 11) El atraso 

e c onómico, social Y cultural de una gran 

<. parte del planeta es la causa fundamental del 

crecimiento demográfico estrepitoso e 

incQntrolado. Obliga, . a su vez, a una 

economia extensiva, dilapidadora de los 

principales 

planeta.(12) 

recursos . no . renovables del 

To,do lo anterior indica que la contradicción 

Nbrte-Sur ha pasado a ser la principal en el 

contexto internacional actual y que el , 

deebalance en los niveles de desarrollo 

entre unos cuantos paises ricos y la mayoria 

subcl.eearrollada 

más , importante 

cl.el planeta constituye el 

problema 'global de la 

contemporaneidad. Hoy se ve a las claree ~ue 

el destino de la humanidad en gran medida ee 

juega en las relaciones Norte-Sur. Del modo 

como se solucionen loe problema vincula dos 

al subdesarrollo dependerá en alto grado la 

estructura del mundo de mafiana, el carácte~ 

de las relaciones internacionaleé; la 

solución de loe problemas globales y el des-

tino de loe valores universales. 
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Por supuesto, lo anterior no significa 

desconocer 

generadoras 

la e 

tanto 

causas 

de 

más profundas 

la contradicción 

desarrollo-subdesarrollo, como de todo el 

sistema de problemas globales. ¿Por qué han 

s urgido estos problemas? Resulta paradójico 

constatar que todos ellos -tanto los aquí 

mencionados como otros que, sin ser 

reconocidos universalmente, poseen también 

ribetee globales- son resultado de la 

actividad humana, actividad que en cada caso 

ha perseguido la obtención de · fines 

consci-entes y la realización de intereses 

propios. A diferencia del hombre primitivo, 

quien solo podía buscar con su actividad el 

bien suyo y e l de su comunidad, loe 

problemas globales conte mporáneos evidencian 

una ruptura entre el sistema objetivo de 

valoree universales y la escala de valores 

_que ha guiado~ al hombre en su accionar hasta 

provocar estos pr.oblemae. 

Esta ruptura -como ya ee ha podido observar-

no es nueva, data del momento mismo en que 

se produce la heterogeneización de la 

la sociedad, vinculada, sobre todo, . ''t 

aparición de la propiegad privada y las 

t'~laciot1es de e xpl.J tac ión entre los hombx:~s. 



Desde ~sa ·6Poca se produce .la separación 

ehtre valore~ objeti~cre y escalas subjetivas, 

entre el bien ·· del género y el bien para 

• determinados individuos o grupos del género .. 

Sin embargo, a pesar de que esta separación, 

asi como la explotación y la propiedad 

p'rivada que loe provoca, existen desde hace 

mucho tiempo, sólo en los últimos debenios y 

de· manera cada vez más creciente generan los _ 

problemas globales. ¿Por qué ha ocurrido 

. esto? Dos son los factores fundamentales que 

distinguen a nuestra época y que propician 

la aparición ahora de e~tos problemas. 

En primer lugar, el grado alcan~ado , Por el 

proceso · de eociaiización . e 

internacionalización de las relaciones 

sociales, que adquiere en la actualidad una 

dimensión jamás observada con anterioridad y 

que abarca todas las esferas de la vida 

social: económica, socio-política, cultural, 

informativa, etc. Se tr·ata de un nivel 

cuali-tativamente nuevo en el proceso de 

universalización· de la hietoria, · cuarido cada 

parte del planeta tiene múltiples nexos que 

lo enlazan con el resto del globo terr·áqueo. 

El alto grado de interconex ión 
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interdependéncia alcanzado por' la humanidad 

permite la rápida e inevitable inter-

nacionalización de loa problemas locales. 

Esto, unido a las grandes posibilidades que 

tiene hoy e l hombre de influenci·a sobre la 

natural eza y sobre si mismo hace que los 

"errores" (errores 'desde 1el punto de vis t a 

del progreso de la humanidad y de sus va

lores) puedan alcanzar dimensiones realmente 

globales, trascender loe marcos de la 

localidad en que.fueron cometidos y adquirí~ 

una connotación universal. No es casual, por 

tanto, que esto ocurra ahora. Sólo cuando el 

proceso de socialización de 

del hombre arriba a esta 

las relaciones 

fase de su 

' internacionalización se hace inevitable la 

globalización de las contradicciones qu~ 

rigen- la civilización basada en la explota

ción y la · propiedad privada, ea decir, las 

contradicciones hombre-naturaléza, 

hom~re-hombre y hombre-sociedad. El desa

rr~llo de la bursuesia -primera clase 

explotadora con carácter internacional-

genera, junto con el capital transnacional, 

la globalización de sus conflictos. El 

surgimiento de los problemas globales se co-

rresponde con una etapa histórica bien 
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. ./ 

concreta 'del desarrollo de la humani~ad, con . 
..... 

la etapa del imperialismo. · 

El segundo 

.propiciador 

factor de 

de la 

sran importancia, 

¡lobalizac ión 

. contemporánea de ·loe problemas que acarrean . 

las relaciones. de explotación, la 

revolución cientifico~ técnica. Esta revo-

luc-ión ha dotado ~1 . hombre .de un poder 

enorme, capaz de ·revertir' cualquier proceso 

natural o soqial. La revolución cienti-

· fico-técnica ha sido condición indispensable 

para la creación de armas . de ex.terminio ura-

sivo . y, ante todo, de 'las armas nucléaree. 

Ha · permitido y estimulado la . explotación 

\ acelerada de loe recursos no renovables. Al 

convertirse enun · poderosieimo instrumento, 

no racionalmente utilizado, ha propiciado el 

desequilibrio ecológico y ha sido utilizada 

como arma para mantener y agudizar loe 

actuales desniveles de desarrollo entre unos 
¡ · 

palees y otros. · 

Tal ha sido el nivel de incidenciá de la 

revolución cientifico-técnica eobr~ loe 

problemas globales qu~ muchos la identifican 

con la principal causa de e~tos problemas, 

mient. l t\ 3 que otros la incluyen dentro de loB 
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propios problemas globales. Hay quienes, por 
'-

el contrario, con una visión menos pesimista 

de la revolución cientifico-técnica y recono-

ciendo su influencia decisiva .en la aparición 

de loe problemas globales, ven en ella 

-precisamente por eso- la única eoluci_ón 

fiable a estos problemas. 

En realidad , la revoluc ión 

cientifico-técnica , por sí sola, 'no puede ni 

generar ni solucionar los problemas globales. 

Por lo tanto es incorrecto ver en ella la 

causa última de estos problemas o la eolu-

ción mágica a los mismos. La ciencin 1' la 

técnica se desarrollan siempre dentro de 

determinado contexto social que es quien 

determina su destino. Ellas no son. en · si 

mismas, ni un valor ni un antivalor 

absoluto. Eso si, pueden convertirse en un 

valor instrumentai · si están destinadas al 

mejoramiento del hombre, genéricamente 

entendido; como también pueden convertirse en 

un antivalor instrumental, es decir, en un 

instrumento que persigue fines antivaliosos, 

sur cuando satisfaga las necesidades de de

terminados grup?s humanoe . (13) 
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oiaro que e i hecho de que' comúnmente en 

Occidente se le achaque' a 'la revolución 

cientí!ico-técnica y al progreso mismo de la 

civil izació n la causa fundamental de los 

problemas g lobales tiene su explicación 

lógica. Realmente la , evolución de la 

civilización dentro del sistema capitalista 

genera como consecuencia inevitable los 

problemas globales. Pa ra quien asume el 

ca.pitalismo como el estado natural de la 

sociedad es lógica la interpretación pesi -

mi s ta de los problemas globales y el 

sentimiento en contra de l a revolución 

ci~ntifico~técn~ca y el .progreso de la 

civilización. 

Hucho más racional, sin embargo~ nos parece 

la opinión que incluye a la revolución 

c ientífico-técnica dent·ro de los problemas 

globales de la contemporaneidad. En verdad la 

c iencia y l A técnica h an adquirido hoy tal 

dimensión en la vida de l hombre qu~ puede 

afirmarse que la propia regulación adecuada 

de su ~so adquie re impor tanc ia global: Por l o 

tanto, al mismo tiempo que debe !echaz~rse la 

idea de responsabi lizar ~nívocamente a la 

r evo luc: ion c ientlfico- t écnica ,_ con la 

tl [H.=t. t- 1 •.: ~u : ! ~~ po a .t l.' ~e so l1: clón ct ~·· l oR prc.blemae 
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' globales, es necesario reconocer que ella es 

una condición o premisa para su surgimiento, 

unmedio importante para su solución y, en · 

determinado sentido, es también un problema 

global. 

De lo anterior se desprende, no obstante, que 

hay que · buscar en otro lugar la causa última 

de los problemas globales. Y ese lugar se 

ubica precisamente en el predominio de las 

r~lacionee sociales de explotación. Este tipo 

de relaciones, basadas en la propiedad 

privada, genera un egoiemo que le es 

consustancial., Si el status de privilegio "que 

puede tener un individuo, grupo, clase o 

naciÓn se debe al carácter privado de su 

propiedad, a la cuantia de la misma y al 

grado .en que ésta se diferencia de la de loe 

otros .• . es ló¡lca la intención de mantener y 

mejorar ese _status apelando a la cone~rvaci.ón 

e incremento de . ~u diferenciación con el 
¡ 

resto de sus semejantes, contraponiendo sus 

\intereses a loe de los otros y, por esta 

via, a loe de - todo el género. Este egoísmo 

inevitablemente engen.drado :Por el tipo de 

relaciones sociales prevalecientes conlleva 

de manera natural a un accionar basado en -

intereses distintos a loe humano- generales . 
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y en Una .. interPretación de loe valoree 

de loe que eon realmente 
.. 

uni.versalee. De ello ee desprende una 

actitud rapaz hacia l a naturaleza Y hacia el 

propio hombre que , bajo lae condiciones de 

la revolución cientif ico-técnica y e l grado 

d e internacionalización ' adquirido por las 

relaciones sociales, provoca necesariame nte 

Ya aparición de problemas amenazantes para 

toda l a humanidad. 

Esto significa quP. loe problemas globales s e 

re laciona n cori contradicciones tambié n 

globales . y con fuerzas e intereeee dieparee 

que ocupan loe polos de estas contradic -

ciones. En el fundamento de ellas ee en-

cuentra el conflicto .a escala internacional 

entre ·el sr.ado _ de desarrollo alcanzado por 

lae fuerzas produ~tivae ~readae por el hombre 
/ 

-y que' hoy se distinguen por una profunda 

revolución cientifiéo- técnica- y las 

relaciones s ociales de producción ·prevale-

cientes, basadas e n l a p ropie dad p rivada y, 

por tanto , en intereses egoístas, que siguen 

siéndolo aun cuando s ean loe de un .srupo, 

una cla~e o una na~ión. Expresado en t é rminos 

axio lóa~cos, puede dec irse que e l surgimiento . . 

y agudi:>:a ción de los problemas g l oba l es es 



' la más importante manifestación del 

c.onflicto entre el alto grado alcanzado , por 

el proceso de un-iverealizac'ión de la 

historia y de loe valoree y el tipo 4e / 

va'loree no universales que .se impone en la 

internacional. Estos problemas 

muestran la incapacidad que posee el sistema 

capitalista de orsanización social para 

generar un tipo de r~laciones entre loe hom-

bree basado' en los más altos valores de la 

humanidad. 

~1 capital es a4eno por naturaleza a una 

-conciencia axiológicamente universal y actúa 

en el terreno internacional no por buena 

volunt,ad, no buscando plasmar en la práctica 

' determinados valoree univerea¡es, sino por 

cálculo puro, aspirando a obtener las mayo-

ree ganancias posibles . Lle ahí ' que la 

politica imperialista, en consonancia con su 

propia esencia,' se base más que todo en el 

principio de buscar ventaj a para sí en la 

desventaja de l os demás. Por eso es' que 

engendra los pr0 hlemas globales y por eso sus 

escasas posibilidades para enfrentarlos . Y es 

que una de las dificultades fundamentales 

que tiene la soc iedad de .la pro piedad 

privada a nte loe problemas globales es la 
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\ .. 

, 

·' 

' auaenc ia de· rentabilidad inmed.iata que 

~ntra~a1 su enfrentamiento. 

Por su,puesto, lo anterior no niega la 

existencia dentro del mundo capitalista d e 

un ' sector creciente de 1~ poolación · con se- , 

rias aspiraciones de dar ~olución a loe 

problemas globales y lograr una fav.orable 

conciencia universal al • respecto. Aqui .no 

sólÓ se encuentran mucho~· grupos co~ una 

orientación francamente progresista, sfno 

también otros ~~e 
han ido adquiriendp 

1. 

conciencia del peligro y las . consecuencia 

desfavorables que sobre sí miemos se 

revierte n como resultado de la agudización 

de ios problemas globales. Este es un hecho 

real que ha encont-rada su .mani.festación en la 

activi~ad que despliegan diversos órganos y 

entidades._ internacionales con vista a 

estudi~r loH pio blemas globaleu . a divulgar 

sus c o nsec uenc ias y a bu~car l a c ooperación 

para s u s o luci ón. 

s e n t i do el héc ho r.eal de q ue la , a c tual 

estructur~ c a p i taliatG de la~ relaciones 

\ soc L~le3 , tanto e n los ·marcO I3 nacionales como 

t1 n i -. .~, -: '1 ..i n t..e rt ~ E~.c: :L o nal . l e j o::; dt:• . f avo r ecer : 
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agudiza loe problemas globales y obstaculiza 

su soÍución. Viene a la memoria, por· .su 

vigencia, aquella sentencia leninista : 

"Dondequiera .que se mire aparecen - a cada 

paso tareas que la humanidad es.tá en per -

feotas condiciones de resolver 

jnmediatamente. Estorba el capitalismo. Ha 

a cumulado a montones la riqueza y convertido 

al hombre en esclavo de ella".(14) El 
\ . 

surgimiento y constante agudización de los 

problemas global~e pone . hoy en evidencia, 

más que cualquier otro argumento y a gran 

escala, la limitación históric.:. del 

capitalismo. Esto es muy importante decirlo 

ahora ," cuando los acontecimientos parecen 

confirmar lo contrario. La aplastante victo-

ria que el capitalismo parece haber obtenido 

hacia los 90, tendrá que ser, medida en 

tiempo histórico, efimera. 

L. a creciente contradicción entre las 

posibilidades científico- técnicas y 

económicas de solucionar los problemas 

globales y la incapacidad de l capLtalismo de 

aprovecharlas en la medida y con el, apremio 

que exigen las circunstancias, empuja .a la 

civilización contemporánea hacia la búsqueda 

de una nueva socialidad, de un nué vo tipo de 
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relacion~s Humanas, basadas realmente en va-

lores universales. Ax imponerle a la huma-

nídad formas de funcionamiento que 

contradicen cada vez más eetoe ·valoree y que 
\ 

la apartan de la razón, al conducirla por un 

camino de autoexterminio que choca con el 

más elemental sentimiento de autoconeerva-

ción, el capitaliamo está aportanq,.o una pr.ue-

ba irrefutable del agotamiento de 

p6~ibilidades, de su . salida paulatina de los 

marcos de una clvilización verdaderamente 

humana. No importa gue la historia reciente 

parezc~ indicar lo· contrario . No importa gue 

hoy muchos lo perciban como la única forma 

posible de organización humana. Hti s allá de 

' -:las apari E: n c ié\B 
. \ . 

y per-c:et•c ~ones , e l c ur·so 

objetivo de desarro llo del b apitaliemo va 

llevando cada v~z más a la humanidad hacia 

una enc ruc ijad~ con sól o do R ~ lternativ~s: o 

cambi<t h<;~c i ;:, formas máe. r·a •.:ionales de 

c onvivencia o oJe deja aplasta !· irreversible-

mente p o r· e l p e:o.o de los p r o r· len.as glubales. 

f) in la d.i s ·~ ·- l ~ :- .l l~ n s o br·e el 

e nfrenta mlento · de los proble mas global~s 

c ho r~a indefectiblemente con el problema del 

fu turv :·' ·-":: ial d e la huma nida d ! N.c.• e s ca s u a l. 

·:¡w~ A. PeccE·i , d ifur\t o pre side n t e del Club 
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de Roma, llegase a la concl\}eión de que para 

resolver loe problem_ae globales habría que 

cambiar primero al p~opio hombre,(15) y que 

~ntee que él F. Ferkis·e abogara por una 

' inminente revoluciÓn · exietencial.(lS) Por 

supuesto, el • cambio del hombre implica un 

cambio de las condiciones sociales que lo en-

gendran. Por eso la solución definitiva, 

confiable, _duradera, de los problemas 

globales será posible sólo en los marcos dé 

un mundo superior al capitalista, no basado 

en la propiedad privada y en intereses 

egoístas. El . comunismo, señalaba Marx, 

" ... ea la verdadera solución del antagonismo 

entre el hombre y la naturaleza, entre el 

hombre y el hombre ... , entre individuo y 

género".(17) Esto sigue siendo una verdad 

hoy. El nuevo tipo de eocialidad que exige la 

agudización de loe problemas globales ha de 

basarse en la propíedad social y habrá de 

' ser, en / primera instancia, de carácter 

socialista.(18) Sólo en un mundo predominan

' 
teaJente socialista será probable una 

, conciliación de· acciones ilUiada por intereses 

humano-generales, sin que inedie la presión 

como mecanismo fundamental para obtenerla. 
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Ee evidente que ya hoy aon precisamente loe' 

problemas ¡lobalee el factor ~e ;mportant~ 

a escala internacional 
1 

para eatimu~ar; ~ido 

&, las contradicciones internas de clase, la ' . 

lucha por un nuevo ré¡imen social. Eet4n 

el loe entre loe máximos inspiradores en la 

búsqueda -de la nueva eocialidad. en el 

camino hacia el ideal de justicia sociaL 

Esta aspiración necesariamente · transciende 

hoy loe · marcos de clase, loe marcos . 

nacionales y se c~nv~erte en una necesidad 

· de la comunidad D!Uhdial. 

Pero ahora más que nunca se hace también 

evidente que no puede esperarse a que ese 

nuevo mundo se conforme para solucionar -al 

nivel que sea posible- loe problemas 

¡lobales. El camino más eficaz y definitivo 

seria· lograr una plena identificación del · 

hombre con eu esencia, a través de una 

verdadera 
1 , ' -

transformación · socialista del 

sistema social - que permita la deealienación 

del hombre y la asunción · real 

intereses y valores universales c omo Propios. 

Pero 
,.. . . 

e~te cam.ino, si, bien irrenunciable, se 

presenta hoy tan largo que no permitirla 

llegar a tiempo a resolve r los problemas 

g lobales antes de que é s tos destruyan la 
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. civilización. Hay que tomar otro, que aunque 

' no ofrezca plenas garantias, ea ahora el más 

rápido y ÚJ!\CO posible. ¿Cuál es ese camin'o? 

YJiloree uniyersales -v vías para enfrentar loe 

El enfrentamiento hoY a loe problemas 

globales exige un cambio cualitativo de loe 

principios que r~gen las relaciones interna

cionales, de manera que sea posible ponerle 

coto a la . actividad irracional, desnaturali

zada y deeh~~~izada que genera el 'capital. 

La eol~ción de eetoe problemas sólo es 

factible como resul_tado de una priorización 

efectiva ·Y real de loe . valores universales 

en la politice de cada Estado, tanto en lo 
\ 

concerniente a las relaciones intereetatales, 

c omo en todó lo . que atañe a loe. problem~s 

globales dertfrO del territorio propio. 

La reetructuración de~ sistema de relaciones 

internacionales ha de garantizar -lo uno y lo 

otro. Pero par·a e llo es imprescindible colo-

car en la base de dichas relaciones normas 

esencialmente distintas que las regulen y que 

propicien , t.anto como se pueda\ el ascenso 
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baee el· reco~ocimiento de la dianid~d 

intrineeca y de loe· derechos iguales e 

inÁ-1-ienablee de todos loe miembros de la 

familia hWDana"; ( 19 >. mientras que loe , ar

ticules 1 y 2 de ·la mencionada Declaración 
' • 

apuntan hacia la misma dirección del 

reconocimiento de -la isualdad en valor de 

todo representante del glmero' humano: "todos 

loe seres hWDanos nacen libres e iguales en 
. . 

dignidad y derechos .•. " ; "t;oda persona tiene 

todos los derechos y libertades proclamados 

·en esta Declaración, sin distinción alguna de 

raza, color, sexo, fdiQma, religión, opin~ón 

politica o de cualquiera otra 1ndo1e, origen 

nacional -o social, posición económica, 

nacimiento o cualquier otra condición".(20) 

Significa que la regulación de la relación 

del hombre hacia el hombre es una viej_a 

aspiración que ya ha encontrado 

manifestación, incluso, en pactos, convenios 

y declaraciones internacionales. No .e e 

casual. Esta relación expresa el srado de 

desarrollo civilizado de la sociedad. · Ella es 

definitoria en ei car~cter que adquieren tam-

bién l as . relaciones hombre-naturaleza · y 

hombre- sociedad y, mientras que no ee base 

en e l más alto hWDaniemo y de eeta forma 
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alcance loe . vínculos máa universales -a 

.niyel internacional-, · aerá poco probable el 
1 ' 

enfrentamiento exitoso de loe problemas que 

hoy amenazan a la humanidad . De ahí que en 
1 

eatoe. momentos aea de vital ·importancia 

asumir la relación de una nació'n con otra 

como la más elevada manifestación de la rela-

ción hombre~hombre, como la más importante 

forma posible &e humanismo, como el espacio 

en que cabe ubicar · a loa valorea de máa alta 

jerarquía i donde -ha de imponerse, más qu'e en 

cualqui~r otra parte, la racionalidad de las 

relaciones huma~aa. Ya Marx lo preveía al 

escribir e.l Manifiesto Inaugural de la 

Aeociació~ Internacional d~ loa Trabajadores 

(I Internacional) cuando eef'lalaba que "las 

sencillas leyes de la moral y la justicia, 

que deben presidir las relaciones entre loe 

individuos, eean las leyes supremas de las 

relaciones entre lae naciones".(21) Esto, que 

para au tiempo podría pare~er tan sólo un 

euef'lo, ha llegado a aer un imperativo cate-

górico de la época en que vivimos. Ea ese el 

ebjetivo esencial que' ha de trazarse , todo· 

aquel que aspire realmente a revertir el 

proceso de autodestrucción de la humanidad. 
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En otras'P.Alabraa, se ' trata ·de ~ue la r~z6n, 

el hUII&niamo ~ loe valoree universales se 

cÓnviertan. : de · hecho en la . bMljula ~ue 

oriente · el irreal~ de loe relacionee 

internac1onalee, lo cual ~eeupone la necesi-

dad de crear un sistema ún1Qg de valores a 

nivel slobal . que ·defina la actitud de la 

comunidad internacional hacia la naturaleza, 

hacia la organización social de la vida y 

hacia el sénero humano. Kste ei~tema -que ha 

de ser lo m's cercano posible al sis~ema 

ob1otiyo de valorea universales- deberá tener 

topea las aarant1ae neceeariae para que sea 

él precisamente, y no alsuna interpretación 

unilateral y parcializada suya, el que rija 

lee relaciones internacionales. 

"Esto último es importante resaltarlo. No 

basta con el reconocimiento explicito por. la 

comunidad de naciones de l lugar prepqn-

·/ derante del hombre, de sus valoree y 

derechos. Esto· e s irhpreac indible, pero insu

ficiente. La propia Decl a ración Universal de 

Derechos Humanos, asi como loa• pactos y 

convenciones que al efecto han sido 

aprobados, constituyen pasos 'importantes en 

la suste~tación del valor supremo de l hombre 

y en e l r econocimiento de Loda una aerie de 
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· v~lóres universales indiecut~bles que deben 
• 1 

1 
:. ¡arantizar el bienestar ' del ser humanq, una 
-t 
: vlida d iana Y libre para: él. A pesar de iae 

~ póeiblee insuficiencias e imperfecciones, 

·;,. éstos son documentos de incueetiona_ble 

·iJIIPOrtancia e n la búsqueda del sistema de 

v&loree w1iveraalea. Sin embargo, su aproba-

ción ll reconocimiento no ha h e cho · posible 

que loe va lorea en que se sustentan ri j a n 
1 

realmente las relaciones internacionales. A 

cada paso . nos e ncontramos con 

ma l interpretaci<;mes de · estos derechos, con 

la manipulación politica de loe miamos en 

/ aras de satisfacer l .ae ambiciones de unos 

pocos. ¿Cuántas veces han sido éegrimidoa 

como banderas ciertos "derechos" para 

pisotear masivamente otros ? 

Y ea que aqui ee pone de manifiesto aquello 

de lo cual, én un plano más teórico, · ¡¡a 

habiamoe hablado: loa valorea universales, 

a~ . siendo univefealee, no se manifiestan ni 

interpretan igual por todos loe · individuo, 

grupos sociales y naciones. Lo dicho en 

·re ración con loe .valorel!l universales 

totalmente aplicable a loe problemas . ¡(loba-

lee, en tantp ' expresión negativa de 61!108 

valorea. · En todo el mundo ee reconóce ~a 
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i 
nec'eeidad de reeolvé'r estos problemas. Sin 

embargo en eu interpretación . influyen tanto ' 

la~ posiciones conceptualel!l cosmovisivas e --.., 

·ideolóaicae, como ló~ ·problema!!! específicos 

q~e para unos u otros arupos de la población -

mundial son de mayor peso y actualidad . 

Es evidente que no todos loa problemas 

globales se sien ten con igual fuerza en ,· 

todos loe pail!lee. Rl rico no p~ede juzaar la 

pobreza en la misma dimensión de qUien la 

lleva sobre sus espaldas. Para quien el · 

sentido de su existencia es la búsqueda 

permanente del sustento de cada dia puede 

parecer- extravaaante ·oir hablar de loe 
/ 

problemas ecológicos. No se trata· sólo de un 

sentimiento subjetivo_. Es que objetivamente 

determinados problemas_ a dquieren Una aiude za 

especial en cada caso, en dependen9ia de la , 

situación espeqíf ica del pais en .cuest ión, 

de sus sistema social , de eu nivel de 

desarrollo socio-económi co. 

A esto se suman las dif erencias 

iriterpretativaé der i vadas de las distintas 

concepciones ideol ógicas de que se parte . y 

que tien~n su fuente e n e l mayor o menor 

distanciamiento de loe int ereses propios en 
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.~e.lación 

.,eneralee. 

-~-- ,-

con 

eomo resultado 

... concepciones que 

--- ---· -----..-----"!!!!~----

loe 

eurae_ 

intereeee humano-

un .abanico de 

el diferencian 

enfoque general de los problemas globales, 

por las caueae que · se le atribuyen, por la 

~erarquia que se asume y, en definitiva, por 

iae vias que se proponen para su solución. 

El aeunto de_ la.jerarquia · es importante no 

perderlo de vista. Obj~tivamente, tanto loe 

valoree como .loe problemas que afectan al 

hombre están ordenados . jer4rqui~amente. Den- · 

tx-o de ese orden loe valoree universales y 

problemas globales - ocupan los eeqaaos supe-

Pero también entre unos y otros 

~ate un d~terminado ordenamiento que cambia 

x se ae~e de manera diferenciada de acuerdo 

a las circunstancias y de acuerdo a la 

región, nación, arupo social o tipo de 

pereon~lidad, deed~ cuyo_ prisma sean ana

lizados. 

Esto no eignif~ca que pará la sociedad humana 

tomada como ·un todo, para el hombre 

genéricamente entendido y para el progreso 

de una y otro no exista un orden jerárquico ' 
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bien determinado . Este orden ex ie~te con 

independencia de la forma en que sea inter

pretado. En él ocupan BU puesto no sólo los 

valores y problemas universales prop,iament e 

dichos, ea decir, aquel los que poseen una 

determinada significación ~positiva e n é l 

primer caso y negativa en el segun~o- para 

toda l a humanidad o una bue na · pa~te de e lla , 

sino también otros particulares que, sin ~er 

uni~ers~les e~ el anterior sentido, alcanzan 

ci·erto grado de universalidad ·~ 1 pqseer una 

significación b ien concreta para ciertas 

comunidades humanas y, a t ravés de ellas,-

para e l género humano . 

Sin embargo , un valor part i cular puede 

universalizarse s i empre que su realizacióh 

no Be ·,cq_ntraponga U obstaculice 1~ realiza

ción de ótroe valoree de mayor o igual r ango 

jerá r q uico. De la misma forma un problema 

local puede ser asumido como potencialmente 

globaf aólo en e l caso que su enfrentamiento 

no ocasione problemas aun mayor~s . pa/a la 

human idad o genere proble mas de importancia 

seme jante para otras l atitudes . Loe 

intereses de un paia ~ · no deben realizar se · a 

costa de l oe intereses de otro!!! paises . El , 

bienestar de una comÚnidad o pueblo no ae 
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puede justificar axiológicamente cuando éste 

s e logra en detrimento de los valorea de la 

humanidad o de otras comunidades o pueblos, 

dando como resultado más pérdidas que 

gananc ias para el género humano. 

El a sunto esenc i a l a hora es l ograr una · 

interpretación subjetivamente universal de 

la. escala jerárquica de loe valoree y pro

blemas globales que ae acerque, todo cuanto 

sea posible, a su escala objetiva y . que 
' · 

oriente en el ámbito internacional una a.c-

tuación en correspondencia con ella. Este 

paso e a neceeario darlo hoy . ¿Puede lograrse? 

Un int ento por hacerlo lo constituyó la 

Hamada "Política de la Nueva 

Hentalidad" (22) promovida por la última 

dirección soviética. Esta concepción tenia 

como obj etivo explicito la conversión de los 

valores universales en el sustento real de 

las relaciones internacionales . " La 

diferencia radical -nos dice V. Petrovski, 

politó logo y viceministro de Relaciones 

Exteriores de la URSS en · aquel entonces,- de 

la nueva mentalidad politice respecto a 

todas las teorías y doctrinas de desarrollo 

de las relaciones internacionales existentes 
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con ante~ioridad, consiste . .. en que ella no 

enfoca la política mundial \ a través del 

prfsma de la correlación de fuerzae·. sino a 

través de la búsqueda de un equilibrio de in

tereses de diver~oe estados, a través de ase-

gurar la prioridad de los valoree generales 

de la humanidad. La búsqueda de la "reaul-

tante" de loa intereses de los Estados, de 

su equilibrio, representa la quint~eeencia y, 

a la vez, la base de la· nueva men~alidad 

/ 

politica" . (23) 

' Puede observarse aqui la cercanía de este 

propósito con el que se deriya de las 

reflexiones ' que se han venido ex~oniendo. La 

intención de sustentar las relaciones 

intereatatales en el equilibrio. de intereses 

y en valorea universales no puede ser más 

que aplaudida . . Sin embargo, ¿cómo se 

pretendía llevar esto a efecto? El _ propio 

Petrovski nos aclara un tanto la 

interrogante: ·· .... sus elementos c~ave (de la 
1 

nueva ·mentalidad· - J.R.F.) no sólo sop la 

libertad de opción social y política, sino 

también la ~eaideologización de las 

relaciones intereetatales". ( 24) ' 
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El rasgo distintivo de la ideología ea la 

expresión en ella de los intereses de 

determinados sectores soc-iales. 

Desideologizar las relaciones interestatalee 

significa entonces obviar o echar a un lado 

- los intereses y ~lores propios - nacionales, 

de clase - de cada uno de los Est~dos en aras 

del predominio ~e los valores universales y 

de loa ¡ntereeea humano-generales. Esto se 

creyó posible debido ' a que se partía del 

reconocimiento óel carácter interconexo e 

interdependiente del mundo de hoy, lo cual, 

unido a la generalizada conciencia del 

inminente peligro que significan los 

problemas globales, en especial, la 

posibilidad de una conflagración nuclear, 

presuneamente facilitaría la unidad de 

acción basada en loa más altos ideales 

humanist.ae . Sólo estorbaba la ideología que, 

en los marcos de . esta concepción, parecía ser 

el principal factor separador entre las 

naciones. 

' En la . política de la nueva mentalidad se daba 

una mezcla de tesis ciertas y aspiraciones 

legitimas con presupuestos erróneos y fórmu

las ilusorias e irreales para enfrentar loa 

problemas del planeta. 
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OpjetivaM8nte el mundo tiene un alto nivel de 

integridad e interconexión. Eee nivel eet~ 

condicionado por ia economia .• la politica, la 

cultura, la ciencia, el deporte y muchos 

otros factores. Pero también objetivamente el 

mundo posee una gran heterogeneidad e impor

tantes razones p~ra mantenerse distanciado, 

que encuentran su manifestación en eeae 

mismas esferas. Un mundo basado, en la 

cooperación y sustentado 

universales constituye un genuino 

en valoree 

ideal po-r 

·el que hay que luchar, pero no pasando pór 

encima o ignorando loe factores objetivos 

que nos ~eparan. 

La apelación a loe intereses y valoree 

universales, de~ ligada de la heterogeneidad 

de cor'ldicionee objetivas en que éstos 

· actúan, est~ condenada, de antemano, a 

quedarse sólo en el plano .de la abstracción. 

J Loe ·valoree universales y loe intereses 

humano-aeneralee existen no· en abstracto, 

sino de manera concreta, ligados y a través 

de otroe valoree e intereses menos universa

les, regionales, nacionales. clasistas. 

No 
tanto, es por la 

desideolosización. La defensa contra el 
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peligro de una guerra nuclear ·es una 

\ muy ideolosizada, aunque sea compartida por 

naciones con - diferentes sistemas socio-

-económicos. A pesar de que se trata, sin 

discusióf1, de una gran 8JI)enaza a ·l,os valoree 

universales, cada parte la juzga desd~ el 

ángulo d'e sus intereses y valor es propios y 

de ahí . las diferencias de enfoques. La · coin

cidencia en quanto a loe fines -evitar l a 

guerra- parte de una evaluación, en cada 

caso, de lo que . ella significarla para loe 

intereses respectivos y na de una coinci-

dencia de los .intereses miemos. Por eso en el 

plano prasmático -y en esto llevaba toda la 

razón la politice de . la nueva mentalidad- es 

perfect~ente posible, y 

conveniente para las distintas partes la 

realización de acuerdos., pactos y · deter-

minaqoe pas·os pr~cticos que disminuyan ei 

peligro nuclear. No· se pueden demeritar los 

resultados Prácticos que en este sentido 

obtuvo esta política. Pero ello no significa 

que en cada caso se · parta de genuinos 

intereses humanistas situados por encima de 

cualquier ideología. Si toctavia quedara 

'alguna duda sobre eat6 podríamos mecl.itar 

siguientes sobre las re~puestae a lea 

interrogantes: ¿habría mostrado . el impe-
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rialismo norteamericano el mismo interés en 

disminuir el arsenal nuclear si sólo él fuese 

po~tador de este tipo de armas?; ¿por qué el 

subdesarrollo, causante de tantas penurias 

en una gran parte del planeta', no ,preocupa y 

ocupa a loa circules gobernante'e 

imperialistas en la misma ~edida en que lo 

hacia el peligro nuclear o la "aroenaza comu

nista" en la época de la guerra fria?; ¿a 

dónde fue a parar ia consigna "paz para el 

desarrollo" 'promovida por la nueva men

talidad? 

Pero además, si loe intereses y valoree 

universales sólo existen a través de loe 

particulares, ¿cómo ee posible apelar a 

ellos haciendo dejación de la ideologia que 

mejor loe repreeenta , renunciando a loa 

intereses y valorea que máe se lee acet•ca.n? 

Todo lo contrario, la lucha por loa valoree ' 

universales significa para las fuerzas .del 

progreso la lucha por loe val'ores propios. 

El olvido de esta realidad -unido a otros 

~actores- le costó a loe soviéticos su 

desaparición como paie y el abandono gel' 

socialismo. Hoy sabemos a qué condujo la 

_pretendida deeideologización: a una venta de 

principios y la tendencia al predominio de 
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una sola ideolosia en el mundo. Y ea gue las 

ideologiae no caen del cielo, son· generadas 

por realidades sociales bien concretas. La 

intención unilateral y voluntarieta de 

'ext.raerlae de las relaciones in"bereetatales 

sólo puede conducir a ~ resultado parcial e 

incompleto: la· renuncia a la ideol'ogia 

propia. En lugar de lograr el reconocimiento. 

universal de loe verdaderps valorea humanos, 

se permitió se impusiera la .;¡u e 

interpretación imperialista de estos valorea, 
1 

lo cual, por au pueeto, no condujo a la 

sustitución de lo clasista por lo universal, 

sino de · " lo claeieta" pox· ""otro clasieta" , 

por demás, · más alejado de lo universal ~ 

Persiguiendo un univerealiemo abe~racto , la 

nueva mentalidad degeneró en realidad hacia 

un univereal!iemo 7apitalieta y un 

universalismo balcanizado en mil pedazos 

nacionales y étnicos. 

La " cap~cidad r .eal que tienen laa fuerzas · 

progresistas para imponer un tipo .de 

relaciones internacionales baaadas en el 

humanismo, en loe valorea universalea, en la 
1 

igualdad . de derechos, no ha de realizarse 

únicamente por el ilusorio camino del 

convencimiento y la obtención de compromisos 
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po~ parte de lae fuerzas sociales que se le 

opónen, sino, ante todo, por - la lucha 

' activa, consecuente y unida por sus. propios 

intereses . La -práctica internacional reciente 

da pruebas de que loe 1 llamados a la 

coopepación, a la renuncia de los intere ses 

y valores propios en aras de los de la 

human i dad cuando éstos son abiertamente 

contrapuestos, a que e l • r ico y el fue rte re- _ 

nuncien a eu posición pr ivi legiada en favor 

.del pobre y el débil, lejos de dar el 

resultado esperado, pueden acarrear 

consecuencias opuest as. Sólo habria que 

poner en una balanza hoy lo que ha sanado y 

lo que · ha perdido e l . Tercer Mundo como 

resultado de la r ealización práctica de la · 

politica de la nuev a mentalida d . No nos 

llamemos a ensa~o. El mantenimiento del 

act u a l -~ del Tercer Mundo responde 

a los intere ses de l imper~alismo y a eu 

i nterpre t ación de los va l ores un i versal es. La 

pol i t ica exte rio r imper i alista , a nte t odo la 

de Estados Unidos , s i empre ha ·perseguido y 

sigue persigui endo loa objetivos clara mente 

c lasisr.as y nacionalistas de expa ns ión de eu 

sistema y de manten i miento de loe paises 

eubdeaarro lladoe como su perife"r i a . Un 



repaso superficial a la historia permite 

observar multit~d de ejemplos de cómo este 

pais ha tratado, ora con consejos, ora con 

presión politica y económica y también a 

través de la violencia armada, d~ implantar 

sus "valores democráticos" , eu modo de vida, 

sus nociones sobre · politica exterior , al 

resto · del mundo , ahora con muchos menos 

obstáculos, después de la desaparición de la 

principal fuerza que se le oponia. 

En este momento el curso 'de las relaciones 

internacionales y de la pol{tica mundial se 

está rigiendo cada vez más por la voluntad 

de una sola potencia, del imperialismo 

norteamericano, autoproclamado árbitro 

mundial, defensor de la democracia y 

guardián del orden universal. Bl peligro que 

esto representa comienza a ser percibido , in-

clueo, por loe miemos que un dia abo¡aron 

por la desideologización de las 

interes~atales.(25) 

relaciones 

\ 

La apelación a la democracia, la libertad, 

loe derechos humanoe y a otros valores 

universales por el imperialismo parte en 

realidad de la asunción como univeneal de su 



interpretac1:ón de estos valorer, parte de eu 

modelo particular de democracia. de ~iber-

tad, de derechos humanos, sin tener en 

cuenta la dist:,anoia q~e presumiblemente 

existe entre esta interpretación subjetiva ~ 

el contenido real y objetivo de estos valo-

res, sin tener en cuenta los distintos 

contextos históricos que exigen una 

maiüfestac_ión particular de dichos valoree. 

El "huma!lismo" que en consecuencia hoy parece 

imponerse en las relacion~a internacionales 

ea una abetrac"ción del -verdadero l¡uman:j.smo, 

les el- humanismo del rico, del póderoso ,- que 

cree Fer muy hum~no cuando aconseja que sisan 

su . propio modelo, o cuando rectifica -aunque . \ 
sea por la fuerza- los ft rroree de loe otros 

-"infelices" e "ignorantes" - , o c~ando alcan

za a¡guna migaja al desvalido, y sólo · a 

aquel qua • le inspira simpatias, que lo adula., 

que lo .estima superio~; no ; por supuesto, al 

que se le resiste con ·- independencia y lo 

desafia. 

Este ea el "sistema de valores universales." 

que hoy se le trata de imponer a la 

humanidad, haciéndose caso omiso a la 

voluntad- del res·to del pla ne ta , sistema que, 



tales ~ormadoree de conciencia se encuentran 

mismas manos de aquellos que más 

necesitan transformar su conciencia, de aque-

!loe cuyo mundo se acaba en Hollywood o 

Brooklyn _Y poco o nada saben de loe 

intereses y valoree , de loe africanos, 

asiáticos o latinoamericanoe.El predominio 

de loe valoree universales en las relaciones 

entre los Estados no puede · lograrse -mucho 

menos hoy- apelando a la "gentileza" y "buena 

voluntad " del imperialismo, para quien el 

asunto se reduce a convertir su interpre-

tación subjetiva de loe valoree, la de loe 

más ricos y poderosos, la de loa principales 

deudores globales de la humanidad, la de los 

"vencedores" de la guerra fria, · en el 

concepto universalmente aceptado de dichos 

yalorea. Evidentemente ese no puede ser el 

camino, por muy ·buenas que a.ean las 

intenciones de quienes lo proponen . 
' 

1 
Ea necesario lograr que la politica mundial y 

las relaciones intereetatalee se rijan Qe 

~ -y no de palabra-
¡ 

humano-gen~ralee y por 

por loe intereses 

los valores 

universales. La solución de loe problemas 

globales necesariamente implica la represión 
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por demás, no puede ni siquiera acerc~ree á 

!¡verdadera escala objetiva de dichoe ' valo-
. . ' 

. res. Siendo, como es, el principal 

reepoheable _histórico del euFgimiento y 

agudización de loa problemas globales, a la 

vez que el principal obstáculo para su eolu-

ción - -debido al choque antitético de sus 

intereses con loa de la humanidad en 

general-, el imperialismo ea incapaz de 

ofrecer una interpretación fidedigna de loe 

valoree universales y de . lde intereses 

humano- generales. !nterpreta loa problemas 

globales a través del _priama de los p r oblemas 

locales, loe valores univereal~s a través de 

loe "valores" propios, lo cual 

inevitablemente conduce a una representación 

deafiglirada d.e unos y otros. 

El llamado a colocar loa valores universales 

en la base de las relaciones internacionales 

sigue siendo legitimo. Pero ea necesario a-
. --·---···· 
prender las lecciones de la historia. Este 

paso no puede ser dado sobre La base de . una 

utópica autoconc fenc ia planetaria. El 

trabajo sobre las conciencias , siempre será 

necesario, pero no ha de aobreestimarse. No 

debe olvidarse que loa mecanismos fundamen -
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de loe intereses que eon iricompatibl~e 'COn' 

el ·progreso ~e la humanidad. Por tanto, de lo 

q ue ee trata hoy es de lograr , con él con-

¡;:ureo de todos y por parte qe· todos, una 

conducta internacional l o máe acorde posible 

con e l contenido objet.ivo de los valoree 

universales y de ~o dejar pas~r por tales la 

noción que sobre ellos tienen unos 

por muy poderosos que sean. 

Sin embargo, la politica hoy 

u ot.r·og , 

se sigue 

rigiendo por · la fuerza. En las condiciones 

actuales no basta una mayoria cuantitativa 

de loe int.eresee genuinamente universales en 

la conciencia del planeta. La eumatoria de 

loe intereses de la humanidad no es igual a 

las fuerzas fieicae · internacional mente 

instituidas en aras .de su cumplimiento. Aun 

cuando pa~a legitimar la . acción de los más 

fuertes . ee aduzcan ciertos valores 

universales, en ·el estado actual de cosas no 

existe -como se ha podido apreciar·· garantia 

alguna de que sean pr~cieam~nte ellos loe 

que rijan las relaciones inter- -estatales. Ha 

de haber un mecanismo internacional que 

garantice esto. 
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Ante la imPosibilidad en 8,t~e momentos de 

restructurar las relaciones internacionales 

sobre la base de un orden formaéional cua

litativamente nuevo -9omo seria la doopera

ción soóialista entre naciones, que neoesa

riament~ tendrá que ser asunto del futuro 

el mecanismo propiciador del cambio tendrá 

que ser extraído de las propias . poten

cialidades inmediatas inhe.rentes al mundo de 

hoy. En este inundo, predominantemente 

capitalista, es necesario apelar a sue 

propios y genuinos" valores, a aquellos que 

son de reconocí- miento universal, para 

transformar el orden internaciona"l exis

tente. , La via p~ra lograrlo es la 

democratización de las relacionés 

internacionales. No se avizora otra salida 

como paso inmediato. Sin · un mecanismo de 

presión supranacional, 

democratizada comunidad 

como puede ser una 

internacional de 

nacio~ee, a poc·o ee poe.ible aspirar. 

Ya hoy puede observarse un Tercer Hundo 

univerealment~ preocupado -la última cumbre 

de los No Alienados ea muestra 4e ello~ por 

la democratización de las relaciones interna

cionales. Y es que la democratización parece 
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ser la ún-ica via fiable en estos momentos 

para emprender la ·eolución de loa problemas 

slobales y, de elloe~ el fu~damental: el 

subdesarrollo. illa . ha de servir· de medio 

. para losrar·, la humanizacion de las 

relaciones . internacionales, pa r a conve rtir al 

hombre, independientemente de la ' naciona-

lidad, ~atado o clase social al que 

per~enezca, en el pr.incipal criterio defi-

nitorio de la • justeza o no de estas 

relaciones y de la necesidad de su cambio. 

La · fuerza eupraeetatal que 'dimané de la 

pueeta en una bal~nza de loe intereses de 

cada nación necesariamente tendr4 que estar 

por encima de los criterios nacionalistas o 

~de superpotencia económica y poli~ica que 

hoy definen loe "valores" que suian el orden 

internacional y acercará de hecho · al hombre 

a la posición de indice real de loe valoree 

universalmente reconocidos. Se trata de un 

. elemental acto de justicia histórica. Si to

doe loe hombre son i&ualee -como io reconoce 

la propia Declaración Universal de Derechos 

Humanos-, ¿por qué loe intereses d~ uno~ han 

de tener mayor repreaentatividad en loe 

organiSmos internacionales que loe de otroe?; 

¿por qué pe~mitir que loé que eon económica 
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1 -
y - militarmente . mél!l poderos os. imponaan ~ 

di.ctado l!l , BU S modelos, I!IU modo de asumir h .·o:· 

valoree univ ereal ee y loe proble mas g lobales 

-a l resto de la humanidad? 

Claro que para que. la democratizac ión sea 

real. se necesita la voz ~ (l i b re de 

presiones económicas, políticas y de todo 

tipo ) de cada uno de loa · pueblos . Po r esta 

razón l a independencia , s oberan ía y 

-a u tod e t ermin ación a on premisas 

indiapeneable~para la democratizac ión , a la 

vez que constituyen junto a - ella importan~ 

tíeimos valoree universal es en e l mundo de 

hoy. Tan s ólo el país . qúe .-tiene po e ibi lidad 

para decidir volUntariamente. 'sin violencia 

milite,r·, presión política o coerción 

económica , qué intereses asumir como 

propios. con quién y · como colaborar. puede 

realmente incorporar su ingrediente autónomo 

a l equilibrio de intereses y valorea. De lo 

contrario, las· relaciones que en apariencia 

r esponden a l criterio propio e independiente 

segui rán siendo e n r e alidad de dominio y su-

bordinaclón. 
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Pero, ¿aca~o no eerá támbi6n una 'utopia 

irrealizable la democratización de las 

• relaciones internacionales? ¿Be que no 

ofrecerán reeietencia a ella qui,enee hoy 

oetentan una situación priviiesiada y po-

seen, ademáe, la maypr fuerza? Por eupuesto, 

no ee empreea fácil y el c&~~~ino est!!lrá, . 

prefiado de obstáculos que hoy parecen , .. 
insuperables. Sin embarao; por grandes gue 

sean las dificultades, ¿exiete de hecho otra 

alternativa? ¿Puede esperar pasivamente este 

inmenso Tercer Hundo -máximo perjudicado con 

el actual orden internacional y ·máximo 
- 1 

beneficiario de la democratización de las 

relaciones intereeta~ales- a g~e loe que hoy 

imponen eúe princi- pioe a la pol1tica 

mundial ee autoconvenzan de sus errores y 

cambien para bien? 

Evidentemente no se pue~e esperar a que esto 

ocurra. Las posibilidades de desarrollo 

neaátivo del Tercer Hundo están llegando al 

limite de su agotamiento. Cuando esto sucede, 

o se perecp, o se cambia hacia un desarrollo 

positivo. La única opción que Va quedando a 

loe paisee subdesarrollados es B\1 

' integración económica y politica, no por 
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aquello ~e que la miseria compartida toe~ ~ 

merlos, sino porque ea 1~ única expectativa 

rea¡mente p~ometedora an~e el Norte opulento 

que loa devora. Sólo convirtiéndose en un 

bocado demasiado grande y peeado.ae evitará 

la ingestión. A una . politica regida por la 

fuerza no queda otra ·alternativa que con-

traponerle otra fuerza, la fuerz~ que dimana 

de· la unión del Sur, de ·todo el Tercer 

Mundo, fuerza utilizable con cierta 

.efectividad aun dentro de loe marcos de .las 

imperfectas estructuras juridicas 

· internacionalles, 

dirisida, ante 

fuerza' que 

todo, 

debe 

hácia 

ser 

el 

perfeccionamiento de eeae · estructuras, hacia 

su democratización. 

Entiéndase · bien que se trata de la 

integración Sur-Sur y no Norte-Sur, como a 

la que aspiran algunos gobi.ernoe ! Esta 

última áólo ·acarrearia para el Sur una forma 

más elegante de ser consumido, acentuarla au 

dependencia, incrementaria eu 

relativa y hária peligrar aún mae au 

eoberapia e incluso · su originalidad c~ltu-

ral. A · pes ar de presentarse en apariencia 

como una posición más cómoda y de ·ventajas 
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inmedi&taB, tal tipo de integración 86lo 

' eliminaria las. barrer~s formales de la ya 

hoY existente división entre ·centro y pe

riferia, ' pero en modo alauno eliminarla la 

división misma. La cercania · en que se 

en~uentran las posiciones sociales que 

ocupan los paises subdesarrollad~e, la 

comunidad de eus problemas, anhelos e inte-

reses, permiten una percepción unificada de 

loe valores uni~erealee imposible de lograr 

con loe pafses desarroll,adoe del Norte. 

Y una última observación a este respecto. La 

integración del Sur no se podrá realizar a 

. plenitud en base a las recetas neoliberalee . 
que hoy tratan de imponerse. El juego libre 

del mercado está entre las causas 

fundamentales del estado actual de cosas. 

¿Cómo esperar a que · él resuelva ahora los 

problemas? Sin menoscabar el real .papel que 

debe desempe~ar el mercado, lo cierto es que 

el neoliberalismo no puede l' levar a otro 

lugar que no sea acentuar la dependencia 

respecto al Norte, al tiempo que har1a muy 

dificil la integración plena del Sur.(26) Por 

eso la integrac~qn económica ha de estar 

acomp~ada y mediada por la . integración 
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politica. Sólo esta última permitirá la 

unifLcación de todo el . Tercer Mundo en un 

bloque lo suficientemente Duerte como para 

exigir con posibilidades de 6xito un cambio 

radical del sistema politice interestatal, 

la democratización· de las relaciones Ln-

ternacionales y, a través de ésta, la puesta' 

en BU lugar de loa verdaderos valorea de la 

humanidad. 

La integración, por tanto, ea -un elemento de 

auma importancia · ~n la lucha por la 

democratización . Sin embargo, debe quedar 

claro qbe esta última por si sola no ofrece 

afrn plenas garantiaa para que sea el sistema 

objetivo de valoree universales quien rija 

' laa . relaciones intereetatalea . Ya ae ha 

seftalado que ella necesita como premisa la 

eoberania, la independencia y autodeter-

minación, que aon valoree aun no asegurados 

del todo y que· hoy corren un grave peligro 

ante loe intentos de desacreditarlo~!~, 

disminuir su importancia y subordinarlos a 

otros "va lorea democráticos" supuestamente 

más fuertes, para lo cual se ha echado a 

roda'r por e l mundo el concepto de "aobérania 

limitada". 
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Pero t~poco debe · olvidarse que en · un 

"contexto eminente mente capitalista es 

imposible . evitar la manffestación de cierto 

egoismo -~jeno a loe intereses 

humano-generales- en las relaciones interna

~iona les', por muy democratizadas que - éstas 

se encuentren. Esto es asi incluso en lo 

referido a muchos paises pobres. La 

pre.ocupación po·r los intereses y valores · 

universales sólo. es masivamente posible cu

ando ~e sientan realizados loe intereses y 

valores más inmediatos, más materialea, más 

vinculados a la subsistencia d~gna del ser 

humano. Y esto para una gran parte del 

planeta está to.avia vedado. Por otro lado 

se . encuentra un grupo de naciones 

desarrolladas interesadas -objetivamente por 

el mantenimiento del act.ual status de desi

gualdad que car~cteriza al mundo y, por lo 

tanto, opuestas á la realización de ios 

verdaderos valores universales. Quiere decir 

que los intereses humano-generales no son el 

, simple resul t ado del balance de todos los 

intereses humanos, ya que muchos de estos 

últimos, o bien no han podido elevarse hasta 

la altura de aquel.los, o bien les son 

abiertamente contrapuest,os. Esto necesa-
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riamente tendrá que ser aei mientra~ que no 

se resuelva el problema del secular atraso de 

muchos paises y mientras que el sistema de 

relaciones ·sociales no solucione la 

contradicción -e ntre el hombre real y su aéne -

ro; y ya sabemos que, al_menos esto último , 

' el capitalismo es inca paz d~ hace rlo. 

Además, para que l-a democratización 

internacional exprese e l bala nce real de loe' 

intereses huma nos ésta debe ir acompafiada de 

la dem~cratÍzación· interna d e ntro de cada . 

pais, de forma t a l que la actuación 

internacional de loe ¡o~i~noe eea · lo mée 

representativa posible de loe intereses de 

sus reepeotivos· pueblos. Es o6nocido que e~ 

bie n para e l mundo exterior cada nación 

a ctúa como una unidad, e n eu realidad 

interio'r éstn no repreeenta tal unidad, sino 

que se e ncue ntra diversificada por .criterioe, 

de t lase , politicoe, econó~icos, ideológicos. 

étnicos, . relisioeos, profeeionalee y ' otros. 

En cor·r·espondencia, e n el pÍano internó exis-

te todo un· · caleidoecopio de intereses 

disimiles que pueden coinci- dir, pero que 
1 

pueden también ser opuestos, y que no siempre 
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encuentran au adecuada expresión en las deci-

alones gubernamentales. 

A todo esto ae suma el hecho de que tanto la 

democracia externa como la interna se 

conetru:ven en base a la manifestación cona-

ciente de los intereses propios. Pero no 

siempre, ni mucho menoa, el' interée objeti

vo, dimanante -de 'la real posición social del 

sujeto. coincide con el interéa que éste 

conecientiza · y asume como propio. En este 

proceso de conecientizaci6n. influyen nota-

blement.e la prdpasanda publicitaria y todoe 

loe mecanismos manipuladores de conciencia 

que hoy se conocen. Significa que no en todos 

los casos, al expresar "democráticamente" eu 

' vol~ntad, el ~ujeto -individual o colectivo

. marlifiesta 'co:n· e·1lo BUS reales intereses 

ob.fetivoe. 

Todos estos factores limitan las 
' PoSibilidades ~ealee ~ue ''dimanan , de · la 

democratización · las · relac-'iones 

internacionáles. Aun :ási ella es la .. única vía 

poeible para acercar•los principioá que ri-

sen el orden··· internacional a . los valores 

~niverealee. De· estos fáctoree limitadoree, 
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hay alaunoe que necesitan y pueden obtener 

una solución má s o menos i nmediata, otros que 

pueden irse atenúando paulatinamente, mien-

que loe terceros si tendrán que ser 

arrastrados hasta que se produzca un cambio 
1 

de socialidad. 

Entre loe factores, digamos , que pued~n il·ee 

menguando poco a poco eatá ·-el rc 1:!1~:l.ona o con 

l a democrac ia interna. D11-do e l ¡ra1o ~ in

· t e rnacionalizaci6n que han adquirido hoy lae 

' re laciones sociales; l a demócratizac i6n de . . . 
lol!l vinculas , intere.!ltata l ee, 'unido a l cambio · 

de todo el orden internac iona l !l favor -de la. 

!P~la democracia y loe va lor.es universales, 

creará un marco muy propicio para la solución · 

de loe· problemas domésticos de cada paie sin 

ninaun tipo de inmiscueión externa, para que 

cada pueblo pueda eeco¡er libremente la mejor 

forma que entie nda de organizarse y vivir . 

Por otro l ado, entre l as l:l.mitantee c¡¡ue s í 

exi gen 'una solución radical -una ·vez 

alcanzados loe :P'rop6sitoe democratizadoree y 

para que éetoe se realicen plenamente-, ee 

encuentra una a l a ··que hemos querido hacer 

referencia especial y que eetá vinculáda 
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-jupto a muchos otros aspectos- a . la 

necesidad de garantizar a pJ:enitud el respeto 

a la soberanía, la iridependencia y la aut6de-

t erminación de todas las na-ciones ?el 

pl~neta. Es sabido que éste es un _principio 

universalmente reconoc~o y que forma parte 

del Derecho Internacional. Ello, sin 

embargo , no ha sido óbice para su frecuente 

violación, sin que por eso el violador . -eobre 

todo si se tra~a de una potencia poderosa-

halla sido objeto de sanciones especiales . 

Esto es solo . un ejemplo que· e~idencia la 

gran frag~lidad de ·las normas del Derecho In-

ternacional. Y ,.esta ee una limitante muy 

seria en el camino hacia la reetructuración 

de las relaciones internacionales . . ; . 
· ·.· ., 

No deben ser olvidadas la's diferencias de las 

I)elacionee_ interee~atales respecto a las 
. . 

relaciones sociales internas dentro de cada 

Estado. En el interior de . las ' naciones la 

acción libre de loe individuos puede 

garantizarse si se enmarca· dentro .de ciertas 

normas jurídic;as de validez- fiteneral. · Estas 

normas se eetablecen partiendo de la 

necesldad de someter la voluntad individual 

~ lo que se conei¿era intereses y valores 
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·com'lines de la · sociedad, · al . ti~IIIPO que ee 

dÓt~ a esta última de una fuerza social ·que 

·permita someter a las fuerza!! particulares. 

Ka evidente que este mecanismo rio funciona 

i¡ual a nivel internacionaL La!! relaciones 

intereetatales carecen de un ora~il!llllO 

eupremo que sentencie la leaitimidad de unas . 

u otras accionee de loe eetadoe. Rete asunto 

se si¡ue resolviendo pór la fuerza ele 

determinados estadoa perticulal'es 11 no por . 

--alauna otra fuerza situada por enciJD& de loe 

estado mil!llllOe. De acuerdo a como están hoy 

las coaas un pequeño arupo de estados se 

abroaa el derecho de ser loe jueces de sus 

propias a&ciones y laa de loe dellliie , ' 

mientras que loe preceptos dictados por loq 

oraan1smo inter nacioAalee, además ·da aer 

obJeto· de .diversas manipulac_~ones, carecen 

de obliaatoriedad. Las normaa · del Derecho 

Interna cional poseen carácter facultativo, 

"tienen ·coiiiO base' trata -dos, CU)'o acto de 

conclusión implica el pretexto de.- su 

violación . . Sucede que la propia idea del 

Derecho Internacional supone v pa'rte de la 

existencial' el · enfrentamien-to de 

estados IndeP«tndientee. " (27) 
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•Este hecho llama la ate~ción sobre un asunto 

de vital i~portancia: no baeta con lograr, _a 

través de la democratización, un re-

conocimiento generalizado del contenido que 

deben asumir loa valoree universales; no ea 

suficiente incluso el compromiso formal de 

aca tarlos. Esto podria servir 'de sustento 

' mo·ral para el funcionamiento· de d i ch o s 

.valoree en la arena internacional, · lo cual 

ea, ·sin dud_a, - muy . ii!Íportante. Per0 no va 

mucho más lejos de lo que ·ya tenemos hoy, 

cuandp existen pactos, convenciones, declara

ciones, normas - del Derecho Internacional, 

infringidos flagrantemente por . aquellos 

miamos que loe aceptan en público·. La inmora-

lidad es un hecho casl cotidiano en ·las 

relaciones interestatalee . La alienaciÓn 

. respecto a los valores m6ralee· siempre ha 

sido ptopi~ de la~politica exterior .de loe 
1 

e~tadoa que se atienen en au. comportamiento 

a intereses es:_qi'stas . y nacionalistas y que 

estructuran l 'as 'relaciones con otros eatadoe 

,sobre la base de posiciones de fuerza. Por 

esa razón, además de moralmente, lae nuevae 

relaciones inb~rnacionalee deberán 

sustentarse politica '' y jurídicamente, y, lo 

que ee máe importante, el Derecho Interna-
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e1.en""al }la de __ perder eu ~ar~cter facultativo y 

eer de obligatorio c~limiento por todas 

las naciones. 

Esto último parece ser inevitable en el 

camino conducente a estructurar la e 

relaciones internacionales sobie la baee de 

,loe valoree universales, aunque, a la vez 

suscita .una serie de problemae adicional~e. · 

¿Cómo garantizar el ~~limiento estricto de 

las normas de un Derecho Internacional 

oQligatorio? ¿Cómo e~itar que loe que hoy os-

tentan la mayor fuerza .se amparen en un 

Derecho Internacional no facultativo para 

imponer, a\ln con menos obet'C!JlOe, 

voluntad politice. al resto del planeta? 

¿Cómo impedir que la ONU u otros foros 

internacionales -presuntamente regidores de 

eee ; nuevo Derecho Ihternac.ional- no eean 

manipulados por ningún Estado poderoso como 

hoy de hecho lo eon? ¿Cómo garantizar que 

esas normas y la actividad dirigida a v e lar 

por su cumplimiento reflejen realmente loe · 

intereses globlÚee de la comunidad 

nacional? 
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Ante todo import;ant·e eefialar es -qúe · estos 
'·· 

cambios necesarios deben seguir un riguroso 

carácter escalonado para evitar que se tornen 

contraproducen~es los fineé que· se 

_persiaue .con lo~ m:!.8111oe. El cambio de status 

del derecho, digamos, nÓ podria real i zarse 

hoy; bajo las actuales eetrucj:.uras 

oraanizativae internacionales; en l as que 

oie.rtae nacione~ poderosas gozan de infunda-

dos privilegio~ en la determinaciÓn de la · 

politica mundi'al. La a8Unci6n de un carácter 

obligatorio ·por parte de las normas· del 

Derecho Internacional nunca deberá 

' rea lizarse antes que la democratización y 

restructuración de las relaciones in ter-

n~cionales, de forma tal que las normas 

juridicas que regulen las relaciones 

interestatalee, sus . restriccionee y la · acti-

vi dad diriQida ·a velar- ·_por. BU CUmplimiento 

sea el resultado de a6uer~oe democrática~ 

mente establecidoe . _por toda la comunidad de 

naciones y existan loe adecuados mecanismos 

· · lnternacionales, - talribién 

instítuidoe y conf9rmados; 

democráticamente 

para evaluar 

juridicamente. las acciones' de loB estados. En 

reeUIIlen, el cambio del ~tatua del Derecho In-

ternacional debe ser el resultado mismo 'de 
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una administración democrática de los 

asuntos de la comunidad mundial, -cua'ndo cadá 

pais pueda ' intervenir en abeolYta iaualdad 

de derechos en la solución de loe problemas 

internacionales y, ante todo, en loe Que 

poseen un carácter global. 

-- . 
. Pero para QUe la .voluntad co.lect-i:ot.a de la 

comunidad de ·naciones pueda convertirse en 

ley de obligatorio cumplimiento por cada uno 

de los estados, debe dispóner de una fuerza 

real superior a la · de estos .. últimos, debe 

adoptar la forma de una especie de Estado de 

estados~ de Estado eupranacional o de 

gobierno mundial. 

La idea· misma no es nueva. Fue esbozada por 

el filósofo clásico alemán ·Inmanuel Xant en 

esu . tratado La paz oei'Rt}tUA hace casi 200 

aftos. Kant abogaba por la creaci6n de .. una 

sociedad c·ivil. univeresal basada · en el 

Derecho, dentro . de la cual cada Estado aoza-

ria de la máxima libertad siempre que 6sta 

fuese compatible·· con la de los demás. · Todos 

loe pueblos·, con independencia de su tamaf'io_, 

diefrutarian de una ~plia eeauridad 

garantizada no por su propia fuerza, eino 



por la lev reaultante de. la voluntad unida. 

No hay otra fo~ma de abandonar el estado de 

guerra permanente que "ea- orificar, como 

hacen loe il?dividuoe, 'eu salvaje libertad Bin 

freno y reducirse a públicas leyes coactivas, 

constituyendo aei un Estado de nacionee . ·::- . 

_que, aumentando ein cesar, llegue por · fin a 

contener en au seno 'a todos loe pueblos de 

la Tierra". (28) 

Esta' conqepción kantiana ha sido retomada, 

con determina daa variantes, por algunos 

autores contemporáneos, entre loe que se 

encuentran Elguiz . Pozdniakov e Irina 

Shadrina, quienes al referirse a las 'ideas 

• 

del filósofo alemán eei'iala ron: "La 

concepción de Kant ea, en términos modernos~ 

una concepción sui generiB del sistema 

universal de seguridad. · No se trata sólo de 

la similitud formal. Su idea habria quedado· 

-un patrimonie> . del pasado, una i'areza del 

pensamiento humano, si no le hubieran 

correspondido' ciertas realidades del mundo 

contemporáneo, que la transfieren del dominio 

de las utopiae y los . ".ésquemae especulativos 

al terreno de las construcciones teóricas 
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que ·' poseen su fundamento, y premieae 

nuestra realidad".(29) 

Sin embarao, el sianificado de -la creación de 

esta especie do Eet~do supranacional va más 

allá de las garant:Í.ae que, 61 pued~ ofrecer 

para la paz y la · se.gur idad internacional. De 

hecho se constituiria en el · mecanismo 

fundamental para ealvaauardar todo el 

sistema de· valoree universales, para 

reprimir los intereses eaoiet'as de 

determinados estados y para enfrentar · la 

solución de todos loe problemas alobales, 

entre ellos Y. priorizadamente, el problema 

del subdesarrollo y el de la paz. 

Este organismo supremo ~que bien pudiera ser 

la propia ONU restructurada y democratizada-

seria e) único con potestad, a través de su 

Asamblea General, para refrendar las normas 
\ 

que regulen las relacionee internacionales, 

juzgar sobre su cumplimiento y p~ra 

dec i-d ir la conducta a seguir en caso de 

violaciones. Con el fin de que realmente 

esta organización pue da ofrecer plenéLB ga-

rantías para un f uncionami ento de las 

re l aciones inter naciona l e s basado en valoree 
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universalmente reconocidos, deber4n cu-.pliree 

ciertos re<¡uieitos atiitentee a ··iru eetructur.a 

y f~cionuii~nto, ~ · i~e prtncip~oe ~r ' loe 

que ee . 'deber~ reair y a Ú~s consecuencias que 

todo ello imj iica para cada uno de los es-

tados. por separado. 

!atoe re~uieitos constitu~en elioe. miemos un 

compendio de loe avanceé alcanzados por la 

humanidad en \ la captación de eus valoX"ee 

universaleB " úJnen como finalidad impreanar 

de humanismo; racionaiidad " Justicia a lee 

relaciones intéi'estatales, ~1 tieiiiPO de.· con

vertir · á la nueve oraanizacióri en ·. ei m4s 

instrumento p4ra la solución de loe 

problemas 

requisitos:-

alobaleé. Veamos alaunos de esos 

a)P.lena . democracia en el 

oraanizat?ión. Cada Estado, arande 'o pequefio, 

desa.rrollado o . subdesarrollado, en su ce,li-

dad de representante de .los distintos 

sistemas culturales, politice~ y nacionales 

existentes en el planeta, eerá considerado 

una unidad monolitica de dicha ora&J:lizaci6n 

con iaualdad absoluta dé ·derechos . · ·Nada 'de 

permanentes en el Consejo , de. 
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~aur~dad y 'mucho menoe del derecho al veto. 

·Lae .decieÍ0 nee serán de estricto cumplimiento 

Y. el reeult~do . de. la soberana voluntad d t!l 

l oe estados: Se sancionará todo intento de 

ejercer presión politica o eco~ómica eo~re 

otros estados para obtener e l voto favorabl e 

a los in~ereses de uno de e llos. La contri

bución de cada Estado para e l funcionamiento 

de este organismo internacional se basará e n 

un porciento ~el que ae cone ide re necesario 

· para el cabal de.sempef'lo de sus funciones- . 

del producto social global, sin que l a 

cuantia de l aporte financiero signifique 

~ayores o menores prerrogativas . Todo esto 

e stará dirigido a garantizar que loe 

resultados de · la labor de dicho or8aniemo 

expresen el balance real de loe diversos 

intereaee y l as distintas interpret ac io,nes 

de loe valores univ e r sal es de todos loe 

estados miembros . 

b)Lae funcione·s fundamenta J.. es de est e 

organismo estarán vinculadas con l a s olución 

de los problemas g lobales: seguridad y paz 

para todos loe estados, eliminación gradual 

de' las diferenciaé de desar rollo entre los 

distintos paises , cuidado del medio amblen-
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te, protección de loe i:'ecureoe ener¡6ticoe no 

renovables V blleq~eda. de nuevas- fuentee de 

ener¡1a. ' -sobre todo · renovablee-, incremento 

de la producción d~ .alimentos·, desarrollo . 

eocial soetenido -~alud, educación, cultura, 

deportes-, todo' lo cÚal s~lo puede redundar 

en beneficio del ¡énero humano y de sus más 

altoe valores. 

c)Desmilitarizac~ón de todos los estados 

hasta los 11mitee estrictamente neceearios 

~ara su defensa. Eetoe limites serán 

acordados en el aeno de la nueva or¡anización 

internacional en correspondencia con la 

extensión territorial de cada Estado. Esta 

desmilitarización incluirá la eliminación de 

todo tipo de arma nuclear. Al mismo tiempo ha 

producirse un fo~talecimiento de- la 
• estructura militar· de esta orsanizaci6n 

hasta mucho más allá del poderio de cualquier 

Estado por _ separado, e incluso de varios . de 

ellos sumados, de forma tal 

constituya en un mecanismo de disuasión 

convincente ante posibles altercados 
• internacionales. En correspondencia con ~o 

anterior tendrán que desaparecer los pac-t;.oe y 

bloquee militares internacionales, las bases 
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militares de unoe eetadoe en otr os. Se 

prohibirá la ·comercialización ~nternacipnal 

de armas máe allá' de loe limites defensivos 

asignados a cada Retado. Eeto, por eu pue sto, 

impondrá tau(bién loe limites necesarios a eu 

prqducción. Se Prohibirá, además _ el ·uso de l a 

f~erza por part e · de loe e sta dos como me dio 

para eolucionar .dife rendoe inte r nacio'nalee y 

siempre será conside rado · al agr e sor como 

,objeto de sanciones, cualquiera que haya 

·. eido el motivo para ini- ciar é l conflicto 

bélico. Se utiliza rán las posibilidades 

diplomáticas para dar por terminado dicho 

conflicto y ·sólo cuando éstas . se vean 

,agotadas, se p~sará a sanciones económicas, 

primero, y a la utilización de la fuerz a . 

mi~itar, después. Estas medidas tie nen como 

objetivo principal evitar · que ·cualquier .,. 
Estado pueda hacer uso de ~u fuerza militar 

para inclinar la balanza internacional de 

intereses a su· favor e imponer eu escala 

particular de valores, al mismo tiempo que 

permitirá disminuir ostensiblemente la e 

ame.nazas a la seguridad internacional. 

d ·)El nuevo organismo internacional se regirá 

por e l principio del reconocimiento y respeto -
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de la eoberania, la independencia y &utod•- · 

terminación de loe Es t ados, l a no injerenc i a 

en sus . asuntos ~nternoe, . la renuncia ~ 

imPonerles - cualesquiera que sean loe medios 

que para ello ee utilicen- un résimen social 

y politice, un modo de vida y. una cultura · 

que l e s ean aj enos. En otras palabras, ha de 

aarantizar la plena libertad de todo pueb l o 

y de todo Estado de optar por su camino y de 

conservar su originalidad politica, cult~al 

y nacional. · De ahi que las funciones de eet;e 

organismo ee restringir~n . exclusiv~ente a 

velar por el c"umplimiento de ·las normae 'de ' 

las relaciones interestatales y de la 

estrategia de solución de loe problemas . 

slobales· y en ningún caso podrA intervenir 

rn loe asuntos int~rnoe de cualquier .~stado. 

aun cuando ee produzcan ~erras o confl icto 

intestinos. En tales casos íN • 

intervención podrá s e r sólo pecificadora ·y 

siempre que las partes beligerantes so+iciten 

su participación. Por supuesto, las 

juridicas nacionales que rijan al 

cada Estado no podrán contra decir las n~rmae 

juridicas internacionales 

obligación de garantizar el 

y tendr&ri · 

éstas en lo que respecta a sus . 
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territoriales. Como puede apreciaree .estae 

medidas tienden a aarantizar el respeto abso-

luto al sistema particular de vaÍoree de 

cada una de las naciones - aiste~na derivado 

de au eultura e historia- siempre que éste 

no se contraponga a .la escala -de mayor nivel 

jerárquico- ~ de valores universales que ha de 

regir las relaciones interesta talee y el 

enfrentamiento· de los problemas globales. 
¡ · 

.e )La nueva organización velará porque las 

relaciones económicas internacionales dejen 

de ser instrumento de politicas egoistas, 

para lo cual asegurará la renuncia a - la 

práctica de sanciones y bloqueos económicos 

unilateralmente decididos por determinados 

estados, a las acciones .discriminatorias y al 

proteccio~ismo de las grandes potencias. 

Normará, además, las lineas fundamentales 

para el logro de un nuevó orden económico 

in~ernacional, la reorganización de la divi - ' 

sión internacional del trabajo en favor de 

los paises subdesarrolla dos, la especializa-

ci9n en la prodúcción que ·. otorgue ¡tar·antfas 
1 

necesarias , prote cción y precios justos a 

los productos de estos últimos, asi _como su 

soberanía a b s oluta s obre los r e cursos 
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naturales Y la actividad económica desp,].e

gada en su territorio. Deberá sarantizar, 

además, el control internacional democrático 

de loe .precios · de los productos 

fundamentales, el arreglo justo del problema 

del endeudamiento y la aruda financ~era y 

tecnoló¡¡ica para el incremento de la pro

ducción en el Tercer Mundo. Todas el!ltae: 

medidas, vinculadas a la eefera ec.on6mica, 

tienden a propiciar la solución del P,roblema 

del eubdesarrollo, problema slobal 

fundamental y .principal limitante para que la 

materializac16n, de loa valoree universales 

alcance, en realidad, 

del planha:· 

a todoe los confines 

Este proyecto de restructuración.del sistema 

· de relaciones internacionales pudiera parecer 

hoy utópico e flus'orio. Ea cierto que su 

perspectiva se· nos presenta como leJana, 

dificil, preBada de obstáculos. Pero tan o 

más 'ilusorio resulta prever la solución de 

loa problemas globales sin un cambio radical 

del orden internacional vigente. Y este 

camb.io, si ha de ser consecuente, pasa ne ce-

seriamente por el esencial 

elaborar y hacer cumplir de manera 
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toria un De·recho internacional Que sea 

' exprees.ión de loa intereses de toda la ' 

humanidad y , celador de la realización 

práctica de loe valoree universales en el 

escenario mundial. 

No puede ser una utopia irrealizable un 

proyecto que tiende a materializar en la 

pr,ct:!,ca loe intereses de ·la mayorie, de la 

hwnanidad, que refleja la e conquietae y 

·demandae del pens&IJiiento máe avanzado del 

planeta y que se acata ria co~o deseable Por 

todas las fuerzas pro¡resietas. Aun cuando 

las posibilidades de su ejecución inmediata 

son minirnae, eu perspectiva a máe larao plazo 

parece inevitable. Pero tal perspectiva no 

ee hará realidad por si sola, habrá que con

quietarla . . Hoy ya se ha avanzado bastante en 

la conciencia de la neceeidad de unir a loe 

paise.s del Tercer Mundo ~ de luchar por la 

democratización _. de las relaciones in ter-

nacionales. Estos son pasos imprescindibles , 

pero toda via insuficientes. La democracia, 

por ei éola, ·. rio resuelve nin¡¡uno de loe 

problemas globales que hoy amenazan a la 

humanidad. Ee preciso · saber qué hacer con 
1 

ella una vez alcanzada. hacia dónde diri¡ir-
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la: Sólo la perspectiva más lejana puede 

darle sentido a la inmediáta. Sólo aquella 

permitir á evaluar el grado en que esta última 

Be ajusta a · las necesidades ~e todo el 

proceso. Eri muchos caeos ea la ausencia de 

· una visión clara del futuro lo que impide la 

ejecuc ión de las más perape ctivae ácciones en 

el presente. Este proyecto, dibuj a do· aquí 

~lo a · grandes · rasgos _, · corregible, enmen

dable, · di~cutible en muchos- de sus aspectos, 

puede no obstante arrojar cierta luz sobre 

'lo que hay que hacer ahora . En . esto radica 

su potencial eignifiqado actuai. 

La decisiva importancia que posee la 

restructuración de las relaciones 

·i.nternaci"onale·a para empre'nder la solución 

· de loe problemae ' globalee no atenúa el · papel 

de ~troe factp~ee -la ciencia, la técnica, la 

educación , el arte, la religión- en un 

pro.ceeo que há'· de su.nla.r todas las fuerzas 

capace~ de contribuir hoy al humanismo y a 

uria adecuada perc epc1ón de loe 'valoree a él 

vinculados . 

. La ciencia y la técnica han de aportar mucho 

a · estos obJetivos . 'La .solución de problemas 
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alobal~s tales :cómo . el ener¡6tico: el 

materias primas o el ecolóaico 

encontrar novedosas reepuestas 

cientifico-técnicae, exige el , potenciamien(o 

de distintas fuentes de ener¡ia, la creación 

de nuevos matel'ia1ee. _de _conetrucción, la, 

elabot<ación de · tecnologías que ahorren 

energia y recursos, e l desarrollo de 

d~ producción ecolóaicamente aceptablee, _etc. 

Pero su función va más allá 'de 

de viae para evitar las secuelas ne¡ativas 

del desarrollo contemporáneo, han de consti

tuirse tam~ién en importante factor en 

conscientización de esae secuelas, en 

revelación de la.verdadera ~Sianificación 

para · la humanidad d~ los fenómenos con , impor

tancia · global. La justa apr9ciaci6n 

valoree universales puede verse obstaculizada 
' . \ 

no sólo por _la no coincidencia de los intere-

ses de determinados sectores de la población 

mundial con los -de la humanidad, sino también 

~r el desconocimiento de la real significa

ción que para el hombre y su destino poeeen -

loe distintos procesos que ocurren en el 

mundo. Aquí la ciencia puede y debe ~eali-zar 

un aporte sustancial y abrirle los ojÓs a· 

loe políticos, / en quienes por lo general ' 
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recae lae decieionee máa trascendentales 'en 

este sent-ido. De hecho, mucho -hay que agrade

cerle hoy ya a la ciencia por sus alecciona

dores pronósticos sobre las secuelaa de una 

posible confrontación nuclear, aobre las 

consecuencias de la crisis · ecológica, el 

agotamiento de recursoa y' · el ' mantenimiento 

de loe actuales desniveles de desarrollo 

entre e.l Norte . y el Sur. · No ee puede más que 

estimular loe dietintoe intentos de modela

ci6n de los problemas globales y ofrecer ' un 

merecido reconocimiento al Club se Roma, 

quien ha ' hecho importantes esfuerzos por 

trasladar · al centro de ·atención de · la 

ciencia · y de la opinión pública mundial la 

aravedad y pere:Pectivae de aaudizac16n de los 

probiemas ~:lobálee. ·Dado el inherente ideal 

hwnanieta que caract·eriza a los más puros 

exponentes de la . ciéncia, no es casual que 

encontremos precisamente entre los el-
entificoe a muchos de loe más arduos 

luchadores por solucionar lós problemas 

globales. 

La formación de una determinada escala 

subjetiva de . valores, el grado en que ésta se 

acerca al sistema de valores objetivos, uni-
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versales o .particulares. depende no sólo de 

la posición social del · sujeto -que es. por 

supuesto, el factor decisivo-. sino también 

del contenido ~ la fo~ma de ,lae múltiples 

influencias que él' recibe .de los distintos 
1 

factores . constitutivos de eu medio social. 

Estae influencias pUeden actuar a favor o en 

contra de una adecuada consclentización de 

loe valor,s univeraales y loe problemas 

alobalee. De ahi que sea sumamente importante 

·luchar por incli-nar la .balanza hacia las 

influencias favorablee . Los sistemas edu-

cacionales Aeben incluir loa •caniBlllOs 

necesarios que permitan .cumplir tales 

propósitos. La educación es de hecho un 
' _ , .J 

.Proceso de trasmisión de valoree ~. por lo 

tanto, una via idónea para aanar conciencia 

sobre loa .esencialee asuntos ~ue afectan a 

la humanidad y crear a tales efectos 

adecuados patronee de conductas. No ea nada 

deseetimable tampoco la función que en este 

sentido pueden desempeñar el arte ~ la 

religión, cada uno con sus formas especificas 

de asumir ~ trasladar determinados sistemas 

de valore!}. Otro. 

creación de una 

importante factor para la 

adecuada conciencia que 

favorezca la solución de loa problemas &loba-
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les . es lo que . se ha dado en llamar 

"telemática" -medios de influencia indirecta 

sobre el hombre: la palabra impresa, la tele~ 
. . 1 .. 

visión, el cine, la radio- que· . se une al 

sistema t~~dicional ·.de educación y a . los · 

Jlledioe artist·icos y relisi'osoe para ·. {nflU:ir 

notoriamente · y de ' manera orientada en la 
/ 

for~ción de una determinada · esce,la devalo,.. 

res. De .mlis está> eel'ialar · que la protección 

de la soberani& de cada nación eh cuanto al 

uso de las influencias educativas, ar-

tieticas, · religiosas y telemáticas · en los 

marcos de· su territorio es una forma de res-
' 

guardarse contra el intento de imposición de 

vaiores y escalas ajenos, lo _cual no . ha de 

menguar, por supuesto, el intercambio 

cultural y la cooperación informativa. 

Todos estos factores poseen sirisular 

importancia y requieren un tratamiento 

especial al . abordar las vi as de 

enfrentamiento de loe problemas globales, 

para cuya solución es necesaria no sólo una 

transformación de las condiciorlee .·· sociales 

-objetivas, . sino también . un cambio de sus 

presupuestos subjetivos·. Si bien e s cierto 

que el en:fr·entamiento 
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exitoso de · estos 
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, ' 

problemas depende , deqisivamente del 

e ncauz amie nto que se l e logre dar a · las 

contrá:diccionee ·SOcio- . económicas y 

políticas que imperan hoy ·e n las relaciones ' 

internacionales, e l lo no se a lca nzará sin una 

generalizada concie ncia de l a crisis global 

que permita la movilización de loe' factore s 

humanos necesarios Pa ra s u s o'iución . Loe· 

.díversps foros ·internaciqna l es a donde 

concuz:ren personalidades públ icas, P<;>l1ticoe ,, 

. científicos, rel iaios oa de muchos países, 
1 . 

ideqlógicoe , · con distintos signos para 

discutir y encontrar v ias de soluciones 

comunes a ioe problemas que más amenazan i a 

l a comunidad mundia l es una ·muest ra de cuánt o 

se puede avanzar po r este Cap'!ino. Nunca 

' s e rán pocos los eafue~zos que s e hagan por 

salvar a la human~dad. 

Los probl.emae g lobales ya inf'luyen hoy 

marcadamente sobre todoe .-los a spectos de la 

vida del planeta, sobre su esfera material y 

cultura, sobre . su ; moral y concepción del 

m.undo. Esta incide ncia irá en constant'e 

aumento ." Loa destinos his tóricos. del hombre 

dependen de que sepa encontrar en . e l má s 

breve plazo l as v ías y , los métodos para 
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-solucionar. eetoe · pro~le-a. - Para ., eso 

neceeita la máa ciara· conciencia.:. Pero, al 

mismo tiempo, la solución de dich~s problemae 

no ee convertirá en UDA poeibiÚdad real 

aientral!! ~e eéoe deetinoe hiattórlcos e i aan 

estando euJetoé"a la arroaancia prepotente de 

quienea oonetitu)'en, . de hecho, ' el principal 

en8111-iiiO de la : hUIIanidad · . y de eua ·valores 

uni vei'S&lee. P¡;;r eÁ razón · . debé losrarse, 

ante todo, c¡ue el futuro del planeta )' las 

relac1Qnee . . entre BÚa ·partes . e~t"6n determi

nadoe por .. la. · resultante qe loe ·· impulsos 

volitivos de todos l .oe . estados. como 

representantea de eue reepectiv.oe puebloe. 

Sólo aei podremos acercarno.e al ob~etivo 

... ncial de .coDvertir a . la . huaanldad en el 

verdadero sujeto de su historia. 

(Octubre 1992) 

NOTAS Y RI!IRiltfciAS 

(9) Ver .• por ejemplo: 

11 Afia 2QQQ: ¡¡:~Qbl ......... 

Colectivo de 

•lQbAlea X 

lA hUMD~dAd. Hoscll; ·Redacción 
.. . 

Sociales Contemporáneas, 1957. 
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~10) Ver: Ibidem . 

(11 ) Ver: Fidel Castro Ruz. · Héneaje 

Conferencia . de Naciones Unidas sobre Jnedio 

' ambiente y desarrollo. Rio "de · Janei~ 1 

junio. 1992. En: ~. Suple:¡¡ento cepeciál, 

domin¡¡o, 14 de junio_ de 1992. · 

( 1'2) AliiUÍloe 
. . . 

cálculos ·eetadisticos pueden 

-ilustrar la tendencia a ia ·_a¡¡udízaci6n de lóe 

.probl~~ae . globai~s y la · incidenci a que ~obre 

e llos tiene el ·desnivel de '· desarrollo 

económico y social del . ; Tercer Mundo. Se 

calcula que para el año 2000 el 78% 

población mundial vivirá en condi'i::ionea 

indigencia, contra un· 68% en el año 1950. La 

mayoría absoluta de eetoe porcientos está 

concentrado e n loa países subdesarrollados. 

Para el mismo año 2000 ee estima que la 

pob~ación del planeta alcanc e la cifra de 

6350 millones de personas, de loa cuale~ el ' 

90% ha bitará en e l Tercer Hundo. Ello · 

implicará un ritmo de crecimiento demográfic9 · 

muy ·euperior al'i11cremento anual eetimado de · 

l a producción de·· alimentoe. · Para e l mismo 

año se calcula que ·e l déficit de proteinae 

será de 20 millones d~ toneladas, como 
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conli!ecuencia de lo cual la subalimentación y 

el hambre costará a la humanidad -anualmente 

el mismo número de victimas que los · 5 aftos de 

la Sesunda Guerra Mundial. Kn la 'flCtua1idad· 

~1 45,; de la• exportaciones totales de loe 

Í>eiees del Tercer Mundo se basa en la 

eobreexp1otaci6n de los · r ecur sos natura l es, 

incluidos los combustibles, lo cual provoca 

que la disminución de loe recursos naturales 

del planeta .alcance anualmente , la cifra de 

100 . 00b millones. de · toneladas y que sólo en 

lo que a combustible ee refiere el saeto 

aiiuai alcance los 20 ,000 millones . de 

toneladas hacia el 2000. A todo- eeto habria 

que afta~irle~ lae consecuencias ecológicas 

que acarre& el uso .irracional y desbalanceado 

de loe resultados del progreso c1~nti!Íco, 

tecnolósico e industrial que el Norte 

pretende mantener como ·punta de Íanza contra 

el Sur. Un . solo ejemplo podria ilustrar lo 

antérior: a ia. atmóefera se lanza anualmente 

145 millones ·ae .toneladas de bióxido de 

azufre, 250 millones de toneladas de polvo y 

70 millones de metros cúbicos de gaa. 

(13) Por valor absoluto se entiende aquello 

que oor si mismo tiene una significación ' 

1 ' 
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~ci-al pol5itiva debido a su nexo, directo con 
1 

lá satisfacc i ón de determina das necesidadee y 

la · realización de cier t os intereses 

'humano-ge nerales. Valo r e3 i nstrumenta les son 

loe que deben , su cará cter v al i oso nQ a su 

s i gnificación social inmedia t a, · s ino al hecho 

de que ·sirven de ~ 'o inst rumento para 
• 

a lca n zar otros Va lore s que BÍ Se e nlazan de 

manera directa con los inte reses y necesi.;_ 

dades de ,l a sociedad . 

( 14) V. l. Le nin. Obra s Comp letas, Buenos 

Aires, 1960 , t .19 , pág. 386 . 
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(15) A. Peccei. The human auality, New York, 

1977. 

( 16) F. Ferkiss. Technological roan The wuth 
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( l8) És ta transforrr¡ación s oc ialista de las 

relaciones .sociales · no debe ser i d ent ificada 

de manera abso luta con el tipo de socialismo 
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la ~ietoria conooi~ y que fue 
-; 

derrotado __ e.plaetántemente en toda Europa 

Oriental ~ El "eocialiiSIIlo real", como poy 

irónicamente ee le · llama, a peear de que 
1 ' 

d111110etr6 eer . un eiete111a . mucho más justo 

eocialmente, tanto en el plano nacional como 

en el internacional, puso de · manifiesto 

&randee ineuficienciae y desviaciones que lo 

alejaron del verdadero ideal socialista 

proaovido por el· pensamiento más pr~greeiata 

de la humanidad. En la actualidad abundan los 

an'lisie criticoe de aquella realidad rever

tida. AliUJloe de ellcie tienen la intención de 

rescatar · al -eocialil!lmO como genuina 

aepirac16n social, capaz de evadir 
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1-.rDnta del etaliniemo. 
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